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RESfftIEN. Sobrc la actividad ñusical duftnte la colonla, eslecíficanc¡te,
la consrucción dc infrumentos en nuestro paÍs -! e¡ el resro dc l¿ rcSión
andina. aú¡ queda mucho que investisu. En et rabajo quc prcscnramos.

abordaremos aspectos relacio¡ados con la organería y lurherí¡ ¡sí como
tatnbién el conlexto soci¿l que ¡lberg¡ dichas práctic¡s. A lnvés de una

leclura cíica dc las fucnlcs manuscnta!. nuclas y concid.r, que tundamenlan

esc esudio. haccmos un¡ descripción prolunda y detallaü de las ca.¿c¡erírics
lécnicas y rccursos con los que conlaba¡ cslos inrfunenlos mL¡sicalcs
presenbs en nucstro país.

La ciudad Sandago dc Chilc durante el período colonial. constituye r¡n

a¡nbienle prililc8iado p¡ra estudi¡r lahislori¡ desde disli¡ús perspeclivas.

pues nos lermitc configurd uD espaclo abiero pm el análisis y conprensión
de fenónenos socialcs, culturales v económicos comu¡es. Si bien. esra

invesrigación sc inscribe en dicho conle¡lo urb¡no. nuestra reflexión transira
porun¡ suerte de esp¡cio slmbólico, quc desborda los ]ímilcs dc ta ciudad,
pemitié¡donos situm) comprcndcr al8unos a-\pectos dc hrctividad musical

más allá de ia dime¡sión gcogrÍUcaa la cual hemos circunscrito elpresenre

En ele alículo aborddemos, pri¡cif almente. cl tem¡ de la príctic¿ nusical
durantc la coloni¡ en S¡nti¡go de Chile,lcnic¡do coño eje centraL lalabor
de corstructores y la presencia de i¡strumentos rnusicales de ¿rte occidcDt¡I.
esfec'Uc¡nenle el arpa ) los i¡frumeDtos de leclado, c¡ Ímbitos seculaes
y religiosos. Ctbc scnrl¡r que esta elección sc b¡s¡ en la impof¡ncia que

dichos instrumenlos tuviemn e¡ el quehaccr musical mlonial. En es¡e senrido,

sonrclcvantcs nraterias corno la circulnción y prodnccló¡ de jnsrumcnros,

1¡ tr!m! de iúercanrbios econóñicos y culturales, ¡sr- cono tanbién cl
conju¡to de adculaciones que posibilirdon la adilidad music¿ldurotc cste



Aún desconoceños muchos aspcctos Elacion¿dos con 1¿s tbmas en qne l¡
sociedad colonial se prcvcía dc instrumentos musicalcs. Sabenos que en

América el t¡abljo artítico se desarrolla oryaniz¡d¡mente. es decir.
obcdcci.ndo a modelos. talleres y fornas dc ejecución tr dlstribución
pe'tect¡mente establecida!. que funcionaD pda abast{er la enon¡e dcn¿nda
de toda Hisparoaméric¿ vircind2. Desde el siglo XVI y hasta fincs dcl
siglo XVIII. se registú u impofdlc iláfico arfsdco,coñercial enrrc Esp!ñd
y sus coloni¿s. La govisión de i¡slrumcntos se produjo, tundament¿Lrc¡tc.

de dos foÍnas: por h conpft d ccta a Esp¡ña y olros lugares dc Eurcpd y
a través dcl ¿utoiblst.cimicnto. Durante los primcros xños de la conquista.

cl prcccdimienlo mís habitual t¡e la impolación de inqtrumentos que eran

t¡¡ídos desde España por la vía lranloccíDic¡. En etécto. duranre lodo cl
sislo XVI y gmr parle del XVII. la principa] f)uerta de saftla a hs rndias
era Sevill¡. vía por la cual se produciría "... un lncesanle rasiceo dc
iDstrume¡tos co¡ deslino ¿ las nuelas iglcsias americ¿nas (...). Al p¿reccr.

sería la escasez o tolal ausencia de (...) conslructores en indias lo quc

motivaría la adquisición de esbs instrumentos directañenre en Esp¿tu, sino

El come.cio e¡ Añérica. durante los siglos XVI y XVIL a diferenci¿ de

otros mbos, no adquiee un ¡lto grado de espccializ¡ción. r¿ó¡ por la cual

cl cn!Ío de inslrumentos o de materiales p a su const¡ucción se reallTará,

¡l igu¡l que el resto de l¡s me.cancías. en cargame¡tos de dilena índole

"... telas. ropa. ñuebles. helTanienms. ccre¡les. dulces. especies. y emre

ellos algunos pocos inrruncntos music¿les o !¡íes dc cllos...' a.

Lacapit¡l del virrcinato del Peni consliruyó cl mayor centro meridio¡alde
l¡ cconomía atlá¡Iicar punto cental delmerc¿do interno colo¡ial. Así.la
co¡igunción del comercio andino estulo siemprc cn fuDción de l¡ cqrntufr
atlánticd, razón por l¡cual los comerciantes limcnos. desde sus inicios. se

vieron e¡ la necesidad de articular un! - ... extensa red de circuitos y

financiamientos en un cspacio sumlnente amplio, de nanera quc ningún

mcrcadcr sc dcdicaba a un! sola línea comercial. a una soia ruta o actu¡ba

fucra dc un Brupo i. De esle modo. el honbre de ncgocios dcl siglo XVII
no rcstringía sus ¡ctividades e ¡rve¡tía e¡ productos cuy¿ sdlida cra nís
rÍpid!. dc m¡ncn que los mcrcaderes al conbi¡ar et conercio ndíntico. cl
comcrcio pacífico, el tráfico terestre y la flopiedtul dc mcdios dc tftnspoÍe,
propiciaron lalbmació¡ de u¡aexlensared dc inlcrcambios que a,licul¿ba

rutas de comercio lerreslres o marítim¡s y medios de ransporle6.

La primcr¡ conclusió¡ que podemos realizar al rcspccto. se reñere a la
imposibilidad de dete.nr¡r¡r un tipo de comercio c¡clusilo, dur¡Dte los

siglos XVI y XVII, lo que no implic¿ ¿usencia dc cncdgos. especialmente

de m¿teriales e insunos par¡ laconslruccióD. rcprr¡ción y nuDtención de

insttunento\ ñDsicales

D,ododccl.¡Dl0..n 165ó

inhúón ¿ srfirSo ¡d ví¡

cue'drs de eniúra cn rft.c
p.:oi' ,\Jchno N¿c,oD¡l {te

lscnbrnos de sririxgo. v.l.
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Aclullmente estamos conscicntes de lo anacrónico que rcsulta pensar en un
altc virreinal de verticntc pur¡menle hispáDica. Por el contrario. sabemos
que Hispanoamérict ef¡ba lejos de reproducir de nanera ex¡cta el modclo
afísrico curopeo, lundamentalmcnte porque cn este p.oceso inlcivicnen
!¿riables cultur¡les que dckrminan la creación de un universo lllísrico
predomina¡tenenle multicultu.al.

La actividad nusical en cl continente se expresa, prácricdmente, en todos
los esprcios de la vida colonjal, pública y piv¿da. ñanifest indose i¡tensamenle
en las calles, en lxs fiestas civiles y rcligiosas. en tls iglesias y convcntos
y. tanbión, en las casas particutares y en los sirios de reunión sociatT.

Sobrc la práclica i¡frumental duranle los prinrero! ¿nos, cxisren diversos
testimonios que e\'idcDcian la llegada, a distintos puntos del contine¡te. de
músicos, i¡strume¡tos y artesanos especializados en su consrrucció¡. Tat
h.üría sido el impaclo que causaron esras novedadcs. que ya en 1568. en
Ciudad de México el Cabildo Municipal dicla una serie de ordenanzas, de
acucrdo a las cuales. ¡ingún fabric¡nle de instrumenros musicalcs puede

cst¡blecer talleres en la ciudad si¡ a¡tes exnmiDame, de ¡üncra oficial, p¡ra
demos¡rd su capacid{d en laconsmccióDdc disti¡tos tipos dc instrumentos3.
Hasta el momento, cstc documento consúruye el ¡eferenb más temprano y
próximo. en elcual se cspeciiica¡ las características y capdcidades que un
constructor de instrumenlos debe tener pan ejercer su oficio en América
Sin embargo. hemos loc¿lizado en cl AEl¡ivo HistóricoArzobispal de Lim!
una copia manusúila de 1595, de las ordenanzas del oficio de car?inreres
de la Ciudad de los Rcycs de 1575e.

De manera gcncúI, podemos señalar que los oñcios y profesio¡es tenían
e¡tre sí lazos ns@iativos de canícter rciigioso y pmfesioMl. Est¿s solidaridadcs

lanbiéD se rcflejaban en una división de espacios institucionales. de mecra
que, la lbrma de paricip¿¡r en el mundo urb¡no, la reFesentación dcl srupo

Azobi\Fdo de Lm, dcsd.

r54r r927. N'49: COF 027,

..Jt¿1ú1 ¿lt :?ñot :'¿n J.né
d¿ ta cntalruL ¿t brut, Iaj^
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dentro del cucrpo social. cojncidía cor cst¿s separacioncs legales y

profesionalesr{). iabemos que los artesmos aedicados a Profesioncs artítticasrl

r. cn parlicular. quiencs eran contratados para guantizar el bu ¡
Iu¡cionaflienlo intcmo y diatio de la Cofe, "- super¡htn e¡ riquezi al

rcsro de ,u' cnlr!¡' q € PFr(ran en 'u ' rcn(LJ"

Las ordcnanzas lineñas de 1575 conseñan cl contenido v esquent fomal

dc sus ¡nálosas esp¡ñolas. pero incluyen reterencias proPias ¿l con¡exto

amcricano al quc se estfn a{iaP(a¡dor3 En Primer¡ insiancii, éstas tuviereD

como objetivo re¡lizar un caÍrbb sust¡ncial en la lorma en que se dcsarel¡ban

las actiti¡lades mencstr¡les. en la seglndt nit¡d del siglo XVI, en l¿ capilal

del rifein¡to. así cono en !o.la su zon¡ de iDtluencia Básicamente' l¿

medid! est¡blece un ¡r¿rco regulador pam tdl¿! aqxelt¿s actividádes asociadas

al oficio de la carpinteía. cntre las qne sc encuenra I dc co¡structor dc

Los estatutos del oficio no se limitan a la petición dc reglamenlos Para quc

laprofesión se deñna I consolide. sino que. ademís,l¡s ordcna¡7¡s debe¡

senir para quc los ¡¡tcsA¡os lleguen a onslituir un gremio capaz dc gobemañe

a símismo con amPlio gñdo de autono¡í¿r4. Por olra paÍc estos manuerilos

nos pcrnriten obse¡var la urgencia qne tenían hs auloridades Por legislar

sobre dileNos asunbs relacionados co¡ la práctica menester¡l así como

t¿nbió¡- la necesidad.le asegurar eD la capit¡l virrein¿l, un eflci€nle

funcio¡miento del ¡rtesanado loc¡l

''[¡o habría más que] tres o cuatro m¿estros aspefios en

el dicho oticio si se lLlkDtaen o muriesen no quedada desPues

qu en pudrcse <ncdg¿Ac .l( obr"' nnmd' y F c'J'i¡' Pañ

iglesils e monasterios e otros oficios principales c quericndo

poner reme.lio e¡ ello y en otros " 15'

Sin duda, urc de los aspeclos rclevantcs que nos Frmn¿ d¡r ¿ co¡ocer esta

luenlc. tienc relación con el dcsarollo de los oficios de la lothería y l¡

orginería, pues a través de estas príctic¡s vcmN ''iñ' se consolida un

nodclo de confrucción de instrumenros. quc en sus oígencs es dcl todo

foráneo. pero que poco a poco va idquiriendo car¿cler(ticas proplas'

adaptándose a las necesi.lades y rccuFos materiales del cnlorDo arne¡ic¿no

S¡bcmos quc en el contincnle se registm la prcscncü de ñastrus co¡stuctorcs

ptácticamenre desde la conquisla. Micntras sc producía la c¡p¡nsión de

iemplos y convenros, ta provisión de muebles v objetos litúrgicos par¡ el

JuhnJe'de I ufoF 'e húr in'uficien'c pdm ¡oar<rr ro'(\'ensu' renrLo'iñ'

Por esta üzón, Amé¡ica reprcsentó üna g[m ololtunidad labor¡l p¿ra maesÍos

y afes¡nos. ya quc era imprcsci¡dible cont¡J con r:nonas coil conocimicntos

11 t¡\ofi.io,\mnc*¡x
{te ob¡¡s. pLnnns, ¡¡¡iceros,
srfrs. yeserus. cslrrds

es¡¿Llctu\. \ oñ.kn.etu.
Ll. l¿ \Jl e ¡1. ToleLl ,roPrr.\
dc lr .rI€ ?or¿s y dc la cdl.
de rohdo. prdrente¡or Y
ridncos y xlfmxx Z¡lio

12. Zofti 2002: 160 163

13. A p¡opólto Jel .jcricn'
del olicio de c¡rt'nte¡.
'' ..visblrdeshoilen qúcl¡a,r

.i el olicio de c¿ryint.ria e

qúe much.\ msi esP¿nobs
.¡no menrTos nclros v
mLlrlos lon Do.o que sepa¡
dcl olicio qtrre€n po¡cr e

poDen tierdas e ronar ¿ \u
crrso duchrs obr¡r qft ¡o
\rbcn ii enlicnden Y lrs
hcchrn ¡ pe¡¡cr ".
A ll A.L., Se de Docu menros
F,¡nand.\ 15,11 1927. N'
.1q: coF 027. 1592-l6ll
I mr Sa. Jo\é (c¡iedr¡l).
Libtu & ta c¿itudta d¿l rir't
Sar l.\¿ ¿r l¿ c¿tt¿t.t ¿¿

lsll 917.N J9, COFl)l?

n)nuxa ¿¿l t ñot ün J.r¿
n; k cde¿ru1 & L¡"ú. tora
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para implcme¡td y difundir el oilcio de l¿ lutheríx Desde lspaña, llegó a

las colonias u¡a significativa canridad dc úistas v ar&sanos que dfundieron

y enseñ¿ron el ¡rle a los criollos y a los indios eva¡gelizados. quic¡es

rJfrJamen.e oJ.ieron cn pr¡Jr(o it,' \nnu!rm:enro\' o('drnrldndo ld\

rectuc¡' JprnJidr'. rn Sr¡r Jesrre/¿ ) mJe'rr'rro

En esle seniido. es nccesario precisar quié¡es son los que conslruyen clos

instrumcnlos y. de paso. defi¡ir el rol social que cumple estc úpo dc

afcs¿no e¡ ia sociedld del siglo XVI v XVII en Amédca De acuerdo a

fuen¡es bibliogáficas esp¿ñolas del siglo Xv. las primer¿s referencias a

construcrcres dc instmmcntos de tcclado nos rclniten, en la mavoría de los

casos. a la activid¡d de organeros v violeros Cabe señ¿lar, que la

delimitación {le los oficios ¡o h¿ sido uD tcma sencillo de resolver,

principalm€nte porquc fue una práctic¿ muy difundida la dc ide¡tiñcar

con estos téminos tanto ¿ quienes co¡struycn estos instruñentos coño a

los núsicos que los ejecutaban El problema concepü¡l sc ve agrdvado

por l¡ escalez de documcnlos quc describan las dilersas facetas de su

trab¡io. asl como sus obligaciones, contr¡tos salarios v su Posiblc 
j¡fluencia

e¡ el des¡r¡ollo de 1¡ lulherí¿. lo que dificulta una comprcDsión plena de

su activid¡d en eslc oficio. Y si bien los ¡rchilos catedr¿licios nos revelan

l¡ pc¡iodicidad .le sus acturciones, poco o nádt ños dicen sobrc la

naruraleza de los Linites de su ofrcio No obst¿nte. sabemos que en el siglo

x\ u el re_mrno oEd(ru era urili/¿d^ mu) lrecucnlemcnlc Pd¡ relcrir'e

¡ "... la pcrso¡a que conccpiualiza. realiza v fabdca el órga¡o"r? v hasta

linales de dicbd centuria. designa también a la pemonn que lienc adeinás'

la labor de m¿nte¡er ) repdrr lodo tipo de instrumentos dc leclars Así

qucda de na¡iñesb en distinlas evidcncias documentales t¡nto en la capjtal

vireitral como en Santi¿go dechile.

Aún más complejo h¡ rcsullado el preceso de identifrcacióD del constnclor

.le arpas. ya que estx labor aparece casi siempr€ linculada a la actividad del

ñaesrrc víolera o Suitaftero. arresano quc lambiéD está dedicado a la

fabricación de vihuelas de arco. guitar¡as. laúdes e incluso instrumentos de

tecla. Así queda de manifiesto en las ordenanzas de Lina:

"... el olici¿l bigolero púa sab€r bien su oficio v ser sjnsul¡r

del ba dc s¡ber hacer istrumentos de nuchas afes. Quc sepa

haccr u¡ clabiorgano e un clabici¡baDo v un monacordio v

un laud y una biSucla de No e una .r?a e una biguel¿ Smde
de piezas con sus at¡r¡cias e otr¡s biguel¡s gue son mcnos

qúe rudo eJo ) <l n'Li¡lque rc.lu (.ro no 'LPiere 
le ""ñ nen

¡lc io que de ello diere r¿ón ( .) ansinis o incuna el olicial

er lJ p(nr el que pJ.rere I'enJd o hrrcr( ohrd' 'in 'er
exarnin¡do y el menos ex¡nen que ! de hacer ¿ de se¡ una

biguela srandedcpiezds grandes como dicho es co¡ xn laTo

de lallx de lncomes con bue¡os ¿tai¿cios v co¡ todas las cosas

ESTUD OS

I &. lncluy.ndo turM'dio\,

rcfodo $n: la ¿l-.¡rn, cl

ope¡¿ció¡ mis cdrpleja que
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q[e le perenelen pafr bucna obra a conrcnro de los behedoÉs

cxlmin¡dorcs que se la vean ha@r que no le enseñe a l¡ sazon

Gracias a est¡ fuente. hemos podido conoccr más antecedentes respecto dc

l¡s actividades relacionadas con la mantc¡cióD, reparación y ¡dere¿o dc
instrune¡tos musicales. Dir€rsas evidencias düumentales. princip¿lmenre

dc compra de cuerdas par¡ arpas en i¡stituciones religios¡s, ¡os permilen

dfirm¡r que la labor de encordareslos insrumentos estaba. generalncnre,

a c¡rgo del tañedor Así queda c¡pEs¡do e¡ los gastos de unn dc l¡s fiestas

del Monasierio de l¡ Pura y Limpia Concepción dc Lina en 1756 en los

cuales cncona¡mos l¡ entree¡ de "cuatro pcsos a ]a arpista para cuerdas"20.

Oto cjcmplo similar lo enco¡traños en c1 co¡vento de la Merced de Sdntiago.
pda cl cual se gastarcn 20 reale\ en encordar las arpas e¡ el año t7l72r .

Sobrc l¡ rcparación y el aderezo. en clmbio, aún cont¡mos con pocas

rcfcrcncias que nos permitan conocer las cdacterístic¡s ese¡ciales de esta

actividad y detemi¡ar. por ejenplo, quién ejecutaba eras acciones y si

adetnás. foÍnaba part o no dc la j¡stitución. La inslirución anlcs mencionada

gastó, cn scpúembrc de 1730, dos pesos en replrr¿r cl drpa dcl convenlo2,.
Por su pane, en un libro de garos del Monasterio limeño, antes cilado,

figunn e¡ enero de 1756 "dos pesos quc gast¡rcn en aderczar el a¡pa por

habcrse quebrado 2r. No obstante, en culnb a la repamción y aderezo de

órsanos, renemos constanciade que debido ala gran conplejidad técnica dc

la obra. esta era efectuada, cn la mayoría de los casos. por un mlesrro

Respecto del uso de lo\ témino! d/p¿¡¿ y ¿¡pis¡¿, hemos podido actarar. cn

bue¡a medida. la contusión conceptual producida por el uso nnpreciso de

ambos téminos. I-a exh¿ustiva relisión docune¡tal nos ha llevado a pensu
que l¡ diferenciación de esros conceptos no reside en una dislinción de

funciones, es dccir no sc rcñere dl co¡structor y al inlérprctc rcspcctivrmente.

sino que a una distinción de género, de acucrdo a l¡ cual el término ¿/p¿ro

alude al intérp¡ete ñ¡sculino.en la erdn mlyoÍa de los casosj nienlms que

la denonin¡ción arpir¡a ide¡lfica a las cjeutantes muieres. En mnsecuencia.

será siempre un maestro ríoletu o guüürerc el constructor de arpas.

Los conslruclores de inshumeDtosi aunque ¡o co¡taron con una estructura

srcnill reconocida jurídic¡mente, sí adoplaron la jcrarquización utiliz¡d¡
porlas corporacio¡es ñe¡esterales.la quc const¡ba de aprc¡dices, oficiales
y 

'naestos. 
lo que indica que opcraron baio la lógica de la fansmisión dc

conocimienbs y c1 aprcn.liz¡jc a través de la práctica det oficio. uno de los
punlos mfs intercsantes de la ¡ctividad gremial2s.

La escasez de evidencias docunenlales quc dcscribd¡ lds divemas ircelas
del trabaio dificulta una comEensión ple¡a de su activid¡d e¡ esle oficio.
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Sin cmbugo. derac¡mos uno de los ¿sFcto! ñás relevantcs sobrc los cuales

JnJ. r(!ul¡Lionc. ro. nform¡n. e'lo e' rd ohlrtsar:^n Pdra quL qu Lne'

scan inlcstidos como otlciales. tonen alrendices Por Lrn ticmpo mínnno de

cuatru ¡ños. Del mismo modo. se cstablccen penas pa¡¡ aquellos quc aparten

a efos alrcD¡liccs de sus labores, impidicndo que finalice¡ cl proceso dc

"... que ningun oñcid de los dichos oficiales susodichos sea

obligddo ¡ lomar nozo no lo Inet¡ pata ¡prerdcr el dicho

oficio ¿ lo menos que sea Cristiano y el t¡l oficial ¡nsi

c¡rPinterc coino ent¡llador como bigolero no l^ r^ñe¡ nenos

de por tieqro dc seis ¿nos "2ó

tr ( hile. J.r¡ prucrr.a qürd ' dc ñ 'nrlicr' Lr or\Jr\'\ t(rrmuni¡'

documentalcs de ¡sientos prü rcd¡ clase de ()1icios.lFr medio de los cu¡les

aprendices y maesrros acuerd¡n un pcíodo de instrdción Asílo demuefru

el siguienle asicnto de pinlor efectuado en Santi¡go en L 69 I 
' 

cn el tlue sc

exp;sar ' ... quc le h¡ya dc enseñar el dicho arte dc pintor ( ) que hq¡

i"'0""0- n"ou pak el cjercicio dc oficial del 
'licho 

¡¡te ""27

Al respecto. poseenos u¡ v¡lioso anteccdente de 1688' a tra!és del cual

corcbon¡ros. además dc la prcsenci¿ en chne del or:a¡crc J¡an D¡nasceno'

su paricipación en la const¡uccióD del órgano P¡r¿ el Convcnto dc San

FraDcisco2s. lunto ¿ las formalid¡dcs propias de esre tipo de conrraio'

destacamos l¡ menció¡ a 'oficialef inrolucrados e¡ cl prcceso de

''... en cu¡nto a los fuellcs y el se.Éto del dicho óryano Porque

si tuvicren necesidad dc algún aderczo sólo se obliga ¡ poner

la djrección y el convento h¡ de costear los m¡lerialcs y

oficiales que se ocuparcn en el dicho aderezo 2e

Ln m F prohdble e..lue <'r:'r d' u¡ orr' rdl'¡Jpirreru' lo quL'on'rirLJL

u¡¡ valiosa evide¡cia de qLre en Sanri¿go, d1 if!a1que en l'¿ Pcnínsula y en

el rc\to del contincnte. los maestros organeros en muchas ocasiones

trabajaban en cquipo y se encontr¡bm inscrtos en el tipo de org¡nización

eremial que hemos dcscrito

Escucl¡ andina de construcción de instruncntos

Desdc los inicios de l¡ conquis¡a la región anditu experir¡entó un¡ signiñc¿¡iv¡

dJ,:\ rd,d r1U..."1. ¡n cr"düreir'lrL F D'Úpi¡\' !tr)ñ r-'Bos pemcle\'cton

durantc gran palte de la Colonia L¡ lrasccnde¡cia de ü cnel¿ de coDsmccjón

r¡dica. por una p¡re. en la c¡ntid¿d y calidad de los instrumentos quc se

conrfuyoon y,lo, orn. * la vasta i¡iuencia quc ejerció en S¡n¡ parte ¡lel

rsll 1921. N'49: COF 027,

ñfd¿íu n.L \.ñ0t 5¿n l¡té
), L,.ú.ht n¿ Lm¿.tii^

S rtag.. vol 396,"A\ienro

1965:37. Al t 14106: )

S¡nti¿qo. voL. 19.1. f.j¡ ll?
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30. C¿lvo Nltmdo 1991: 6:1.

virei¡ato peruano. Los múltiples ejcnples de óryanos coloniales co6cn ados

eD l¡ regió¡ del Cusco. en el sudesre boliviano. en Püaguay y en el norte

deArge¡tina d¡n testimo¡io de esta realidad. Si bicn en Cbile no co¡t¿nos
co! eiemplares de este período. sino sólo resbs dc c1los, podemos afimar
que esl¡ influencia se extendió tañhién hasta cl tcrritorio chileno.

En et caso del arpa.lenetnos conocjmiento dc quc los instrumentos america¡os

suliiere¡ modiUc¡ciones en su lbma, omanen€ción y. cD ocasioncs. hlst¡
eD su estructuru. ldquiriendo cdacteístic¡s parliculares üpcndicndo dc la
región quc tas ¡ccibía y adapr{b!3o- Del misño modo. era determinantc si

su utilización estaba dcstinada a ld lglcsi¡,la alt¡ sociedad, o al uso popular.

lo que explica la gran lane¡ád de üpos cxislentes. Un ejemplo característico

de arp¡. en la regió¡ ¡¡di¡¿, es l¿ de factuú mision¡l como la chiquit¿¡a.
la cuat poscc Bsgos especíñcosque la identifican mnro rrl y ta haccn únic!.
coño su altur¡ desproporcionada y el ú!o dc u¡jón usado para la nader¡r .

En el caso panicular de l¡ org¿nería sabemos que, desde la scgund! mitad

del siglo XVI, el modelo de infrumento nayormenle dilundido en el
co¡tinente es el sevillano. e1 que hrbrÍa de "... perdurar en na¡os de los

organcros indigenas. )a form¿dos cnAmérica a lo largo de todo el siglo

XVII y p¡rte del XVm coño una erte¡sión de las djrcctriccs dc h ory¡Dcrí¡

En cu¡nto a los anrcccdcnrcs dc1órglno andino. podenos decir, a g¡andes

r¿sgos, que ére cncucntra sus r¡íccs cD el instrume¡to castellano del

renacinienb. que en el l¡anscuno de los siglos XVI y XVII experime¡tó
iñ|or¡.re... rh o. dJndo i^mJ a lo qu( hu) LUnu!cnn\ \'n no ñr811¡

bafoco ibérico. An conlrast., su homólogo sudanericano permaneció en

gra¡ nrdida ajeno a tcl!¡ aquellas novcdldes. m¡¡te¡iendo durante ñucho
tiempo "...sus rasgos caraclerísdcos innutlblcs, inclusive. no 1¡lta.á¡
ejenplos que ¡os remonten aún tnás atrás. al estilo g&ico t¡rdío. en cuanto

a ciefos detalles de su lactura rr. En la organerír an.lim. a la influcncia
bispánica. hay qne ¿grcg¡r la de oiras radiciones. cono la fl¿mcDc4 la
it¡liu! y 1¡ dcl sur de Alcmdi!. hs ¡lue se pueden apreci¿r, por ejenplo
"... e¡ los in(rune¡los de los pequeños pueblos dc tas misio¡cs Jcsuíticas dc

los Guamníes y Cbiquitolra.

Si bien l¡ mayoría de las investie¡ciones sobre l¿ Fáctica nusical en las

rcduccio¡es datadel sigloXVtlL se estima que esta actiüdad exislió desde

fincs dcl siglo XVr. Slbcnos quc cl modelo europeo de co¡strucción de

inslrumenbs lue imFlemenlado con éxito cn l¡s reduccionesi de hecho,la
mayoría de los instrumentos que ulilizaban los indígenas cran dc f¡ctura
misional. Para su fabr;cación se empleab¡n l¿s nate¡ias prinas que lenlan

los ¡Jtesüos a su disposición. Sin embdgo. esto no sig¡ifrca que no adquinerañ
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1l. M¡ru¡& lql4 v.l I: 10i

Sb¡ aeo, r¡1. 32- firj¡s 4 r
.12.1614 Lr refemci¿ ¿ e{e

los agustinos disponían dc u¡ órSanoar y un clavicordioar. Para el misño
período. existen evidencias ¿e quc la Catedral de Sanliago conlaba con

órsanos. los que probablemente dcbcn h¡ber corespondido a inst mentos

del tipo pofátil o realejo, utilizados en las prccesiones y festividades públicar

descrit¡s por Alo¡so Ov¿llea3.

Las fuentes docunre¡Iales ¡os pemllen aiirmar 9uc dcsdc comicnzos dcl
siglo XVII se rcalizaron impofantes ob¡as de organeía. knto cn 1¡ Cdtedr¡l

como en iDstituciones conlentuales de Santiago. Al respecto, podemos

decirque una de las pdncipales caraclelsticas de la escuela de lutheía andjna

tue la gran variedad dc insirume¡tos .tue se construyeron. Crccmos quc ct¿
divcrsidad sc dcbe, esencialme¡te, a1 proceso dc adlpt¡ción que

cxpcrimcnt¡ron. e¡ la medida que fueron adecuando a los requerimientos

€n los distintos contextos en los que tuercn utilizados. Sin cmbdgo. diveNos

trabljos sobrc organería y luthería colonial han pemilido cstlblcce¡ u¡a
scic de rasgos prcpios de la lactura andina. en ele scntido. rcsult¡ rclcv¡Dtc

determinaren quénedida las e\idencias conGid¡s hast¡ el momento, ¡os
permilen cncunscribn h producción lcd de instrumentos ¡l ámbito virei¡al.

En el caso del óryano sudamericano lo babitual es que su.¿J:¿ sc¿ dc u¡ sólo

cueryo, sin pedalera, con un teclado nanual 
'lnico 

y de medio rcgist¡o. La
exte¡sión de éste será. por lo general, de tes ) mcdia á cültro oct¡vds.
siempre con ¿.¡¿rz.¿r,¿. Su ñecanismo gcncralmente cuenta con dos o

nás fuelles de cuña di¡ecla. los quc son ¡ccion¡dos medi¿nte baquetas. Al
rcspccto. cont¡mos con u¡ valioso antecedente: el conciero de 1614. en el
cu¡le] prestigioso organero Baltasar Femández de los Rcycs sc compromctc

aconsmiru¡ nuevo órgano y conponer el ¿ntiguo e¡ elConvento principal

de San Agustín]4. A través de esta fuenb. rcco¡@emos en el proyecto de

organería que re¡ll7aría el ñaestro de 1os Rcycs, algunos de los rasgos

c¿mc¡eísticos de la factura andina. lales como l¡ existencia de cinco registros,

dc rcucrdo ! lo cual prcsumimos que se trat¡ de u¡ órgano de regisl¡os

p¡rtidos, con ¿¿r¿r¿ ¿¿¡l¿ y cuyos juegos posiblenentc sc¿n flautados.

flaul¡s y ni¡tur¡s como lle¡os. rompetas y otros rcgistros como doceDas

o quincenas. Adem1!, el insaumento contab¡ con trcs tuelles, de m¡nera que

es posibte inferir que se tla1a de un órg¡no .lc cnveryadum, pues la c¡ntidad

de tuelles que poseen los órganos elá en dirccta rclacióD co¡ el tamaño del

inslrumenlo. Conl|lmos con cvidcnci¡s ¡locumentales que conllrm¡n esta

suposición45i sabemos que en l626la Cated¡al de Lima tenía un órgano al
que se le agregó un tercer tuelle. larea que le fue encomc¡dadi r "... Joan

Márquez maestro que hizo el órgano" 46.

Otro rasgo distjnúvo de estos instrumentos es el orden cmmálico de la lubeía"

l¡ cu¡l descdnsa en los serctos. El registm e¡fl¿utado. ubicado en la lac.had!"

es el que sieñpre constituye el tu¡danento del instrmcnto4T. En csic scntido,

es muy común encontrm en la región instrumcntos co¡ registro del to¡o dc

.15.Vé¡se Codoy "Orcpesa

dcsdc ah¡r¡ A.C.M.L., Scric

Fib¡ior. vot.I (1625 1643).
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scis/r¿lr,.J (4') o nenos. cspecialnentc si se trata de ejcmplares del tipo
procesional. Las inliluciones que poseían órganos de rom dc d@e /¿lrur
(8 ) eran, neces¡riame¡te iglesla\ ) carcdMles de un umaño considerable, a3.

De eda mancra, comprobamos quc cl órgano agusrino tenía i!... catorcc
palmos... lo que equivalc a dccir que conlaba con un 1u¡damento dc 8 .

Esto. junto a las cafrctcrític¡s desÚitas antcriorme¡te. nos pemirc estimar

1a gran jmpoÍa¡ci¿ que este instrumento tenía.lo cual lo b¡ce coñparablc
alque poscí¿ 1a Catedral de Llma.

Otre v¡l ioso ejenplo que hcmos estudiado corcsponde alinslrumcnro que,

cl mismo Aaltñar de los Reycs. se comprometió ¡ construir e¡ lóll para

la C¿tcdr¿l de Santiagore. Al igu!1que el órg¿no de San Aguslín. éstc
rambién 1cnía u¡ enllautado de 8'y coDraba adenás con un regisro de
''flautas taladas,'. conjuegos dc dmó¡icos co¡ro las "mixturaJ'. 'llcno y
"enchuumbchdo 50. La interprelación de efas úttinis c¡racterísticas de
los reglsÍos no es txn scncill¡. ya que la! dcnominaciones aclu¿lcs no siemprc

coinciden co¡ las de la ópoc¡. puesro quc cs relativ¿ñenle Irecuc¡rc la
utilización de dichos t¿minos pda designar cosas difercntes. es de!i4 fom6
distintas de conponer el rcgistro5r.

Unaconstante dcl óryano andino es eluso dc los llam¿dos ¡?gir/¡¿sA¡iroJ
o d¿l pd¿ól¿. r¿l como succdc cn el órg¿¡o catcdralicio, p¡ra el cual se pidc
quc cuente con "pajaritos". L¡ prese¡cla de cstos recursos resulla
paniculdmenle signific¡tivo. pues cnAmérica su uüLización e! el co¡texto
lilúrgico cstí circunscrita a la propucst¡ efética banocx que inlluencló
direcúmc¡tc tod$ las ibrm¿s y expresiones de religiosidld. rnnto a nivel
delcultocono enla liturgja públic¿. De cst¡ m¡nera. comFcndcrcmos que

1a función de efos efellos cspccillcs de l¡ ép(!a, cn ¡co'npañar y exacerbar

el contcnido cnotivo de la prédica, conmoviendo o imprcsion¡Ddo a los

Desgraciadañenle. no cont¡mos con la mismr clntidad de infoÍnación p¡ra

describir de manera precis! hs ca.ac¡erísdcas dc las a.pas que fueron
utiliz¡dis en las capilla\ nusicales dcl vüreinato. o paü cstlbtecerj con

cerreza. la inserció¡ de los consrroctores dc árpls de la región en er¿ sucÍc
de escuela ¡ndina que resulla mucho más evidenrc. como limos. t¡ra el
caso de la org¿neía. Este hecho. radic¡ por u¡a panc. cn hcomplejidad del
proccso de construcción de órganos y, por otra. en su viDctrlación con las

i¡stituciones religiosas, las que han sido l¡s principalcs prcductoras de

docümcnkrs rclativos a su fabricación.

La ü¡posibilidad matcrial dc que u¡ considerablc número de ejenplares dc

.trp¡s haya sobrelivido al paso dcl tiempo h¿ orientado nuestr¡ atención

h!ci! otros aspectos. corno son la prcsencia de arpas cromáticls. de dos

ESTUDIOS

Sxnri¿go. !ol. ,17. fojas 115
l,1jv.l6ll hsbdoom.nr{)
n,D cn¡do pFvirinerre lor

Mrruf ¿¡a 190,1 rll.Il 2ll,
amqtre sin da uia rcfuRncir
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53 Ilt¡lmosddnqüel ¡l
de dos óiicncs. a Jilerencir

ricnc dos hile¡¿\ de cÉ¡da\
quc senh z¿n.ygmcia\
a ero. p.úirc l¡ cjúrción

ronsecrer.i¿. h rmplLri¡n

Prr mís &6lles vd Bord¡s

709 Conviene rLrr¡que Do

esFcfticanc¡c a tuñri.¿,

órdenes de cuerdas. en América5r. S i bie¡ la mdyoÍa de tos aulo¡es concucrda

cn que no existen elidencits suficienres para suslent¡r esta hipóresis, la
revisión exhausti\ade un coüunto de tuenlcs documenr¿les y bibliogiíficls
nos per¡nite relativizar cstc supuefo: abricndo l¡ posihilidad de que eslc

insliumenlo hrya sido construido en el contexto de los grandes cenros
u¡banos novohispanos.

Según Bordas, cl dpa española de dos órdcncs no se practicó fuera de su

lugar de origen5r. Camacho. por su parte, especul¿ sobre su uso en las

c¿plllas vineinatcs, bdsándose e¡ el repcrrorio! pero deja de úaniÍrcsro h
f!1ta de erudios sobre esla m¿tcrirr5, ñienlras Cá]vo Mlnzano ptantea

amb¡s posibil ades. aunque de manera confusa y conrradiclorias6. El
construclor dc !r?as bistóricas Pedro Llop; Are¡_\r d¿ cuenla de quc no hay
(<r<¿r'lc lac\r.ren. rdel 3T.'a('u,urJene. en An en.¿.lrqLc.men(ron.'
un escrito del pad¡e A¡tonio Scpp. doDde se lanombra comoArp¡ de "dos

coros"57: "Me los cnviabaD llos i¡dígen¿sl h¡sta de las ñás remolas

reducciones para que los instruycra (-..). Les ense¡aba a locar cl órs¡no. el

arpa (la de dos coros de cuerdat (...) )' no sólo aprendiero¡ a rocarlo. slno

al final también aconslruirlo, como también otros instrumentos. En vuias
rcducciones erislen.hoy día. macstros indios que saben haccr de l¡ ribrante

madera de cedro un arp! dc D¡vid..." 53.

Co¡siderando ta definición dc 'coro" como "C¡dr u¡a de las dos bandas.

derccha e izquierda. en que se divide el coro para cantar altemadamcntc" 5e,

el arpa de "dos coros dc cucrd¡s correspondela a u. cjemplar de dos hiler¿s

de cucrda o de dos órdenes. El arpa dc D.vid, e¡ canrblo. puedc scr un!
manera de reférine al instmmento. que en los tiempos bíblicos, iDrc¡pret¡ba

el Rey David y que se ra1¿da dc uD instronenlo mÍs sinple y anriSuo, es

decn. et ¿rpa dc unt orden o diaiónica

El l,eórico Lucas Ruiz de Ribay¿ p¡oporcion! un interesa¡te dato biogr.ífico
que apoya esr¡ hipóles¡. Ribayaz lisitó Peni en 1667juDto dl cort jo que

servía al conde dc Lcmos. Virey del Peni desde esc año hafa I 672r). y tue

al seNicio dc esta cone donde el traladist¿¡ adquirió sus conocnnie¡hs
music¡les6l. A su regreso a Eslañalubljcó e¡ 1677 el lratado b. ! tu e

Derndl, e¡ el cual sc rcficrc únicamente a las arpas de dos órdenesr',. A

ldfirde este h{ho,lo nás lógico es pcnsar que éste conoció la prácrica dcl
arpa cronática cn cl Vireinato del Pení, y no dcscarlnmos la losibilldad de

¡lue él misno hubiese inroducido cl insrrumento al lerrirorio. Por útrimo.

el musicólogo Auretio Tetto. tomiDdo e¡ cuenla el rcpcforio de la Cared.al

de Ljna, plantja que deben h¿ber sido arpas crom¿íticas y ¡o dlatónicas las

que se utilizúo¡ en los g¡andes cmplos6r. Un e.jeñplo concrelo,lo consrituye

un documcnlo del año 1633, en donde el máestro dc capilla Ma¡uel de

60. Borlas ú¿1. 1999: r rl.

r¡.



Scqueira. pide ¿l nayordomo de la Catedrll la sum¿ de setcnra y cuatro

Pcsos para la compr¿ dc un dP¡:

ESTUDIOS

6,1. A.C M L . Sene rr Llbs:

3 (1625 rM3), foja 1,17. rare

c¡ S¡s 1972 T.m. rl:330.

ml$ h L. y er vorumcr cl 6,

'' ... que para el servicio de esta Sancta iglesia tiene
necesidad de una arpa.tuc esta ya hecha. y cuesra cincuenra

p¿tacones = p¿rx 1¡ fu¡da doce. y pára un m¿zo de cuerdas

de casdlla..."ú.

En primer lug¿r. sc dcducequeel instrLmcnto no se mafldó aconsrruir sino
que eslaba distr)nible, prcbablemenG a la venia. en la tienda de ¡tgún maestro

violcrc. Otro aspecto relevanie lo constituye su valor el que coresponde a

$5tl pess, precio ballanl,e elcvado pm u, arpa. cspeci¡lmenre si considemos
que en esa {ipoca esla suna co¡stituía el s¿ldio lot¡l de alguDos núsicosde
l¡ misñ¿ caled¡¿I. Co¡ rcspccto a las cuerdis. cabe señalar que ]a dcnonimción
de "castilla", e¡ contrlr.$c conla "de ia tient', ¡lude aun objeto originüio
de la Pe¡ínsula. Todos cfos argumentos pemiten inferir que e1€jcmplar
descrilo puedc habcr sido un ar?a de dos ó¡lcnes, especialmenrc considerando

1as características del repertorio catcdralicio, que parcccn confirmar este

En consideración de todos los a¡tecedenles cxpuestosj es posible plütcd.
que Jmbu\ ripu. Jc I pa\ coe\ {ieron en (l tcrflrn- o JmÚildnu. pero ror
la fue¡te suprcmací¡ del modelo diatónico sobre el crcmático.

Sobre la co¡strucción de arprs cn SaDtiago. Lavín pl¡ntea que la atesanía
de cordófonos. luvo m sr¡ {use desde la Colonia. con una anplia prcscncia

del talcr dcl luthier" espeializado en iDstrumenros de cuerdatr. Sj¡ embarso,

no entrcg! rcfere¡ci¡s co¡crelas que suste¡ten su planleanicnto. Por su
pa¡te. Pcrcird Salas, cita¡do a Risopatró¡o/. da cuenra de l¡ cxistencia en

Saniiago de Ceferino Trueba, soldado inválido que en 1709 habría thbric¡do
dpas v guitaras63. Del mismo modo, nos infoÍ t sobre el supuefo precio
de los i¡slrumenlos construidos porTruebacuyo v¡lorerade "S 6 como sc

lee cn cl test¡mento de Dolores Valenzuela" óe. Cietamentc csta suma es

blslante menor al precio promedio cstimado de $14, que hcnos c¡lculado
pda la época70. Esta flucluaciónencl avalúo delinsrrmento pudodebeNe

! un¡ dilerenci¡en la fac¡.ü de l¿s upas, de nanera quc los insrrumentos

más caros. casi todos documenlados en ¡ños anreriorcs, probableme¡te

L! comercialización de cuerdas dc alp¡7r consli¡uye una cvidenciadel uso

fiecue¡te del insrumcnto. cspccialmenle en el ámbito secular! como lo
demuestran numerosas dotes que co¡tienen. cntre sus bie¡es. a¡pas?2. El
hecho de que, desdc fincs del siglo XVTI, se hala vuelto conún la adquisición

de elos instrumentos y su p.ese¡cia en cl cspdcio donéslico. nos pcrmitc
planleü la posibilldád de que. en Santiago, se estuviesen construyendo drp¡s,

70. Fahu Jog 2m6 75 76

71. F¡ 1630. e¡ un inrdruio
de bien¿\ lor I¡ Ducrc tle

cnco¡tmos Lrn prpel de

Hs.¡ibanos dc Smriago, vol
r5r,foja6ü arrcv$dru
refúenb. conshra'nos quc
la c¡nridxd euu lG me^]as

pr!o\ trxlos" e'rrg¿ds lor
.ruatr dc B¡lür, pü su vmh
A.N . Erdb¡is dc Súrixlo,

?2 ¡i¡Enkroe 2ü16:75 76.
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ízP:<2.¡9-'

'tú de obü¡¡ciónde Be¿tizC1 a(hvJ l59! AN.Esntus
de San¡iaCo. rol 1,1, loja 21.

74 Docu¡rnrosl@alr¡dos

E\isenb. de colf c¿fé cle)
y cm verrs. se udüa pd la

aft s¡n¡a l-a cañr fi rol¡es
un l¡bol de tone !ru€$. d.
h¡{a 20 nierres de altun t

n'c i¡trodusida y cul¡vad¡

uv¡ brp:utico y ommflal.
En príses c¡mo Sdvrdú erí
coúiddado corno uM d! las

medirim ¡.pulr. siendo \us

vDn¡ft¡eos "c¡óa ris¡ola'

Ory¿r¡a1nan dTht Urit!¿

htrp]/w$rj¿o úgi/der.p/
0071@l5gVADl59504 ¡¡nl

16 til uso de de esh teh er¿

hrru¡r¡bs Ro,nrs ql9,

77 lln cl¿vicordb gr¿n,le

n,¡rphil que ¡ieie do\ bms
! ds bniÁ de l¡rso cúim.
de cuerc mglo ún cndur¿

¿ún úis. tcncmos e¡teza de que existían en toda la región mcstrcs clrpintercs
y violeros c¡paces de ihbricarestos inslrumenlos.

Respecto de otros inslrumentos de tccla, nos enconranos con la misña
dificultld descritd para el caso del arpa, ya que resulta conplicada la
identiiicación de las características de éslos a palir de cjcnplarcs aú¡
existentes. Es por est¡ r¿ó!, que el hallazgo de una valiosa fuenle manuscrit¿

adquiere especial rcleva¡cia. poryue nos pemite eslableler el primer i€gisto
de posesió¡ de un clavico.dio y coñpra de malcri¿lcs p.rr! su rcfacción.

fuera del áñbi¡o religioso. en 1594.73 El instrumento peÍenecía a l¡ noble

Inca y esposa del gobcm¿dor Martín Gdcía de Oñez y Loyola, doñ¿ Beatñz

Clan Coy¡, quien p@o tiempo antes de volver al Peni en 1599. liqüdó nxl$
las deudas y finiquitó su situación legal en ChileTa. Gmcils a cstc documento

pudimos con@er algunos de los matdiales empleados pd¿ cl mDtcnimicnto
y adomo del i¡strunrento. Resulta particulaimenle inbres¿¡tc la compü dc

' . . . ukd tibrd d¿ cdFa lhtota. . Dad¡ la gran cantidad de posibilidadcs dc

utilización de eslanadera?5, no ¡eños podido cstablcccrcon prccisión su

función. No oblantc. cl uso de elc matcri¡l constiuye un antecedente de

cómo los instnmentos jntrcducidos cn el nuevo mundo. se tuero¡ ad¿ptando

a las posibilidades matedales del entorno. En cañbio, era frecuenle el uso

de .-. rres wras J, n¿¡1ia ¡1e sa\dl.-. t "... varar mediu.le bareta ¿e la
tiefta pdrd dlatú ld pafte d¿ ¡1entu del ¡licho cluvionlio. . . ". Comi¡mente,
e,ln. reli' erú u..da, cñTn Élúo atrFxdo'. en claü( orLüo. ) monocordio'r.
E¡ esta cue¡ta tañbié¡ llgrran elementos como cuero, un cerrcjo, tafetlln

y pasanano de oro. los que pudicron haber sido usados para decorar el

nutlr;

.t*b,&,,"/.;&^;

Finalnente. queremos erpresar que estc documenlo constituye una prueba

dc la cxislcnci¡. desde los comic¡zos de l¡ Colonia. de un comercio que

permitió no sólo adqüirir materiales de uso coñún en la época. coño la
bayeta. el sayal y los cordobanes, sino que l¡ñbién, maleriales finos coño
el tafetá¡ y el pas¿na¡o de oro e i¡cluso insumos especíicos, como las

cuerdas pala el clavicordio.



Esc estudio nos ha pcrmitido const¡txr que Santiago reproducía. ! pcqueña

escala. el modelo de vid¡ civil y burocrática dc las gr¡ndes ciudades

¿nerica¡¿s. E¡ este senrido. su estruclura y funcion¡mienro posibilit¿ron el

desaÍollo de unaacli\idad nusicai acordc ¡ la cualquler ce¡¡ro urbano de

la región. Sabenos. por cjcmplo. quc ld c¡pital contó con las vías de

inlercambio necesarias pua el desaÚollo de actividades eco¡óñicas y

conerciales. por medio dc tas cuales. cl tcrilorio pudo abastecerse. desde

fincs dcl sigloXVl.de i¡slrumentos nrusicales ydelos nucrialcs ¡cccsdios
püa co¡struilos )¡ rep¿rarlos de ma¡era adecuada.

A lravés del con(Limicnlo dc las Ordcnanzas limeñas pudimos profundiz¿r

en u¡ tema escasamentc cstudiddo, quc sc Elaciona con la lon¡a en que se

desarolló la organización artísl.ico-aflesaD¡I. que reproduce y adapra al

conterto americano, las caraccrílic¿s cscnciales de las organizaciones
grcmialcs dc la Peni¡sula. csto cs. una estructura jerarquizada, cuyos

tu¡damenlos reside¡ en el r¡odelo de organización gremi¿l, quc consta dc

ñaesros, oliciales y aprendlces. asícoño lambi¿¡.la fom¡ de trdsmisión
de lécnicas. al cual la prácticadel oficio dcl conhciorde instrome¡to se

.ircJn.crib( t n( ) uUu. a.p('1o. r(lJri\u. d lJ nF¡ni/¡.ro, en que \e

desamlla el trabajo de consl¡ucción de instrumcntos duranÉ la Colo¡ia son

muy inte¡esantes. pues nos permiten comprcnderla actividad constructora

cn su dinensión social. tcma sobrc cl cu¡l aún queda mucho por inlesligar

Por su parte, el desarollo de u¡a escuela dc org¡nerí¿ ¡ndina eruvo
deteÍninado. en gran nedida, por la prescncia en los pri¡cipales cenros
econónicos de Sudanérica. de m¿estrcs ors¡neros y violeros cuyos

concimientos se difundhín y trascendenin c! mdos de indígenas y mestiTos

americanos. quienes mmluvieron gran pafc de l¡s dir{trices de la escuela

de conshacción pcdnsuld. perc quc ldaptaron los ñodelos españoles a las

disponibilid¡des materiales v htrm¡nas de la realidad ancricana. Cracils al

coñocinle¡to de nuevas iue¡¡es documentalcs. así como tainbiéD. a la
reinlerp¡elación de otras )a conociüs. henos podido rcconstruir, en büena

medida. las caracblricas rnusicales de estos iDstmmentos. establecie¡do

las evidencias necesarias para poder vincular. espccÍticamente, las obms de

organeía desarroladas en Sanriago de Chilc. con la actividad co¡structora

efcctua.la cn cl rclo del vjflcinlto pcrulno. Esto nos pemite soste¡er. con

tund¡menlos. l¡ tesis de que la i¡flue¡ci¿ de esta escucl¿ sc c¡tcndió por

gran parte del cono sur incluyendo el teritorio chilcno.
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